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BUENAVENTURA DURRUTl

Un símbolo,
¡VEINTE DE NOVIEM- ' 

BRE! Una fecha de coume- | 
inoración, de recuerdo y de ¡ 
promesa. En eí calendario 
burgués lodos los días se con­
memoraba, por motivos fúti­
les, por gesetas artificiales y 
en honor de politicastros que 
no habían dejado ia menor 
huella política ni sentimental 
en el corazón ni en el cerebro 
de nuestro pueblo. La Revo­
lución española creó una aus­
teridad. un respeto sincero, 
un cuito íntimo, hacia todos 
los v a l o r e s  auténtico» de 
nuestra raza, hacia las perso­
nalidades recias y vigorosas 
en cuyos gestos y acciones se 
han hallado vinculado la exis­
tencia líbre de un pueblo o el 
prestigio, político, económi­
co, científico, de una colecíi- 
vidad humana.

¡VE INTE  DE NOVIEM- 
BE! ¡DURRUTl! Un día es­
pecia!, concreto, de rememo- , 
ración, aunque el pueblo es- 
pañol, los extractos más po- ,| 
pulare« de España, todos los 
días, (odas las.horas, y todos 
los minutos tienen -concien- 
cia y devoción austera hacia 
el hombre que representó el 
producto humano más acaba­
do y completo de nuestra ges­
ta social. Hablamos los liber­
tarios. Igual podían hablarlos 
republicanos, los comunistas, 
lo.s socialistas... ¡Porque Dii- 
rrutí. salió de nuestras filas, 
pero por su grandeza y gene­
rosidad revolucionaria, rápi­
damente fue patrimonio de 
todo el pueblo español.

¿Acaso lós anarquistas he­
mos traducido nuestro tradi­
cional iconoclastismo, en ido­
latría mesiánica? No. Durru- 
ü era un Hombre revolucio­
nario; muy humano, pero 
conviviendo en medio de to-

gos los torbellinos sociales, 
gado a sus semejantes, a su 
clase, y sujeto a debilidades, 

menores siempre que sus vir­
tudes. Para nosotros Durruti 
filé, es y será, eso: UN HOM-

una acusación
BRE REVOLUCIONARIO. 
No queremos ■ desmateriaü- 
zaríe; no pretendemos con­
vertirle en un “ Padrecito teo­
lógico” , ni mucho menos ha­
cer de 8U nombre una bande­
ra de sectarismo ni de dema­
gogia.

¡DURRUTl! Cuando ha­
blamos de Buenaventura, ha­
blamos de la Revolución es­
pañola. Su figura va estrecha­
mente unida al proceso gene­
rativo de nuestra Revolución. 
En circunstancias de momen­
tánea calma social, en instan­
tes de gigantescas sacudidas 
revolucionarias, su nombre, 
su figura, sus opiniones y sus 
gestos ocupan un estado pre­
eminente, una función deter­
minante, un ancho campo de 
operaciones. Podríamos decir 
que la cinta sin encontrado 
comienzo, y sin fin previsto, 
que es la lucha por la supera­
ción política y la emancipa­
ción económica se ha enros­
cado en su corta pero fecun­
da existencia hasta morir en 
un natural accidente.

¿Vamos a hacer una úo- 
grafía de su vida? Vamos a 
realizar un canto con nuestra 
más encendida prosa lírica a 
la grandeza de su persona? 
No. Ni lo uno ni lo otro enca­
jaría en la figura viril y sin 
afectación de Durruti. Labio- 
grafía y el canto es lo anec­
dótico o meticuloso, y el ro­
paje con que nosotros podría­
mos vestirle. Con decir que 
Durruti fué un revoluciona­
rio que cumplió con su deber: 
que jamás claudicó; que unía 
la acción a la palabra y que 
vivió para los demás y no Ja­
ra sí misn o, queda resumida 
su existencia, y la existencia 
de los más gi'andes revolucio­
narios que ha contado la hu­
manidad. La persecución, el 
sufrimiento físico y moral,la 
vida de proscripto y la incom­
prensión más acentuada fué 
p !  resultante fatal de sus con- 
• :;:ciones y aptitudes.

¡¡18 DÉ JULIO DE m a n  
A partir de esta fecha, Du- 
rriiti, confirma en las luchas 
románticas de las barricadas, 
en la meditación improvisa­
da de los dilatados campos de 
operaciones, en la necesidad 
de dirección y coordinación 
de la lucha sus formidables 
condiciones de caudillo de­
mocrático y de político abier­
to y comprensivo. Estas dos 
cualidades, practicadas cor. 
exactitud, se tradujeron a i 
resonantes triunfos en las tie­
rras de Aragón, como mani­
festación militar y en la re- 
gularización oportunista déla 
vida político-social de Catalu­
ña.

Desde el primer momento 
Durruti se remontó por enci­
ma de las ambiciones perso­
nales, del sentimiento mono­
polista, del bajo rencor que 
pudiera convertirse en coac­
ción o persecución hacia los 
que no compartieran sus in 
terpretaciones sociales o si s 
c o n c e p e iones ideológicas. 
Quería ganar la .^erra  y la 
Revolución. Hacia este fin 
condujo toda su capacidad y 
energía. En la colaboración 
amplia, sincera, en el renun­
ciamiento recíproco encontró 
la fórmula para conseguir la 
victoria militar y el triunfo 
revolucionario. Y  no lô  afir­
maba en teoría, lo realizaba 
en la práctica. Por eso se 
apuntaló en el corazón de las 
multitudes eitardecidp por el 
fervor revolucionario; por 
eso se granjeó el respeto de 
sus detractores políticos; p- r 
eso se elevó sobre lo particu­
lar y específico para hacerse 
una figura de dimensiones m- 
cionales, unánimemente que­
rida y admirada por el prole­
tariado español y universal^ 

Durruti es un símbolo, un 
ejemplo y una acusación. Un 
símbolo porque su figura re­
coge todo lo que de humano, 
liberal y constructivo tiene 
nuestra R e v o l u c i ó n ;  un

HA MUERTO 
MI HERMANO
D U R R U T I

; l l á  7 ¡ u h - i B i i h T a r é n l H í ' a l  

P^- ia maHaHa acabó, ^
P§lc)7ba como biteito, ‘

¡I comô  bueno cayó.
Úna bala mercenaria, 
del Pjcrcüo traidor, 
le abatió en el vente césped, 
g/ít’  de rojo se tiñó.

. Lns hombres que le seguiati, 
fífnguno lloraba, no, 
porque ya ninguno ¡lora, 
porque hombres de acero son,'^- 
Con los labios apretados á» • 

se mordían el dolor,  ̂
fijos los ojos sin vista, 
hacia donde sale el sol: 
puesta la maná en la boca 
de su fusil vengador. ^

¡Ay. valles de Esirechoqimíd^< 
cimas de Monícaragon, 
altas montañas de Caspe, 
i ’ccias de Bnjarol'^-’
¡Ay, tierras de Cataluña 
que Durruti defendióí 
¡.^e acabó vuestro valiente) ,

¡Se fué vtteAro luchadorl 
Vino a defender Madrid, 
y Madrid se lo tragó, 
para vcrgileiisa de huidos *'

V ejeniplarh de valor.
Ciudad Universitaria, 
que el buen pueblo levantó 
para mostrar a sus hijos 
f  ucnl.es. do estudio y amgrj 
¿cómo les dirás mañana 
lo que en tus aulas pasó? 
I\Iañana, c.uandó a los mundos, 
los alumbre un nuevo sol - 
de libertad y cultura,
— el sol que ayer no salió 
para no alumbrar el césped 
que de rojo, se tiñó— , 

les dirás que hubo un DnrruUi 
que, aunque cayó, no murió. ¿

'AN TO N IO  'AG'RAZ.

ejemplo porque su trayecto­
ria recta y moderada es la que 
puede conducirnos sin vaci­
laciones ni titubeos a con­
quistar la tan ansiada victo­
ria. Una acusación contra to­
dos aquellos individuo ’ o ins­
tituciones políticas que ante­
ponen su voluntad de domi­
nio, su fiebre de monopolio a 
los intereses compactos, cíi- 
lectivos, que todo el pueblo 
español persigue en su lucha 
contra el fascismo.

Que más podríamos decir. 
Indudablemente mucho más. 
Pero la \ida de Durruti es 
muy transparente, muy sen­
cilla y muy recta. Todos los 
que honradamente t engan 
que rectificar, puede con fer­
ía y estudiarla no a través de 
idealizaciones literarias o lí­
ricas, sino en la dura, en la 
cruel, eii la trágica epopeyi 
de su existencia real.
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E R A  U N  V A L I E N T E

DURRUTI no ha sido  
nunca un anarquista de 
salón y si de acción

H  CeSMEMOÍtaClON 4  l íM  F£Caa HiSTQílCft

Continuaremos luchan­
do bajo el mismo lema 
po el cual cayó DURRUTI

Habían perdido todo contacto con 

t'a  ̂ida. Se habían nutrido de los mi­
tos del siglo |»sado y  de su valor. No 
olvidare jamás aquel mozuelo rústi­
co de Fernán Ntiñez, casi analfabe­
to, que repetía: ,:.Por qué hablan us­
tedes de la segunda y de la tercera i 
Internacionai. cuando no existe más ¡t
que una? Para él, el compañero Mi- ■ 
gueii Cakunin era un contem¡>orá- j 
neo. I

Hn Uarcelona había muchos aiiar- | 
quistas. U1 19 de julio, de. la mano de ; 
ios comunistas y socialistas, se lan­
zaron a! asalto del Hotel Colón. 
Junto a las paredes de las casas, so­
bre las losas de la acera, he \islo 
monlonos de' flores en los puntas 
donde habían perecido los héroes de 
Harcelona. El pueblo sin armas ha­
bía vencido al Ejército.

¡A  Zaragoza! Estas palabras apa- 
recial! inscritas en las carrocerías 

de ioj ta.via, .Muchachas frágiles ha­
bían abandonado la aguja y llevaban 
con un i>oco de fatiga los pesados 
fusiles. Colocados sobre colchones, 
situados a su vez en la parte alta de 
los Hispanos, los obreros de Bar­
celona, armados de revólveres, se di. 
rigían al combate. Ante ios fotógra­
fos se hacían retratar, cubierta la 
cabeza de unos sombreros tlí ala an­
cha. Entre ellos había centenares de 
“ Pancho .Villa” . Los blancos tenían 
en Zaragoza tanques y aviones.

E! siglo X IX  vivía en las mansar­
das y chi los sótanos de Barcelona. 
En las paredes se veían carteles 
“ Organización de la indisciplina". 
Entre dos escaramuzas, los anar­
quistas hablaban de la reeducación 
de I.T humanidad, tino de ellos me 
dijo: i  Sabes tú por qué nuestra ban­
dera es roja y negra? El rojo c_s la 
lucha. En cuanto al negro, es por­
que el pensamiento humano es oscu­
ro."

Por la noche fué de líiijaraloz a 
Pina. Ea cawoña de automóviles 
deshechos por las explosiones de las 
bombas arrojadas de ios aviones ale­
manes, asomaban a lo largo Je la ru­
ta nocturna. Los combatientes, con 
gorros negros y rojos, pedían la se­
ña del control. En este punto se ha­
llaba la columna mandada, por el 
.nnarquisla Durroti.

Cinco años antes yo había habla­
do-con Ducruti de justicia y liber­
tad. Los anarquistas se reunían en 
aquella época en un pequeño bar da 
Barcelona.El nombre de este café era 
La Tranquilidad. Durruti no ha sido 
nunca un anarquista de salón. Co­
mo obrero, él se pasaba los días en 
el taller. Estaba condenado a muer­
te en cuatro países. Durruti era va­
liente y'conocía la debilidad de los 
hombres. Yo no voy a hablar de sus 
ideas, pues he perdido la costumbre 
de conversar con el pasado. Habién­
dole encontrado otras veces, creo en 
su Intuición de obrero. Lo volvía a 
encontrar cerca de Pina. Colgado de 
ttn teléfono de campaña, linblaba de

refuerzos. Me hizo ver las trinche- j 
ras. Después se puso a hablar de lo 
que él llamaba el pasado. Los com. | 
batientes bebían agua de un mismo | 
jarro. En una pared, sin saber por 
qué, habían un anuncio que decía: 
“ ¡Bebed el aperitivo Negus!”. |

í*i*r*i*i*i*i*i*i»i*i*i*i*i*i».*i*>i*i*i*i‘t'*i*i*i»i»i*i'

n  m II í i í i ;
I

-Saeertoí* Sír Cuando en un Consejo 
de guerra se promovía una discusión 
de principio, Durruti, furioso, daba .

a*' «ífFK un golpe sobre la 
mesa: “ ¡Aquí no se trata do pro- ' 
gramas! ">
Durruti exigió la unidad con los co­
munistas y ios republícajios. A lo* 
milicianos les habió asi: “ ¡Se impo­
ne de todos ntoiíos el aplastar al fas­
cismo!”. ■

En Pina apareció el periódico 
“ Frente", órgano de la columna Da- ¡ 
rrutl. El periódico se componía y se 
tiraba bajo e! fuego de la artillería 
enemiga. En ese iveriódico leí un ar­
tículo sobre la defensa de la patria: 
“ LOS FASCISTAS H AN R ECIB I­
DO AV IO N ES  EXTRANJEROS. 
ELLOS Q U IE R E N  DESTRUIR  
EL P U E B L O  ESPAÑO L. ¡C AM A- 
RADAS. NOSOTROS D EFEN D E ­
M O S A E S P A Ñ A ":

Los trabajadores de la fábrica 
Ford, de Barcelona, partidarios de 

!a C. N. T., asi como de la U. tí. T., 
les enviaron unos camiones a Dtirru- 
ti. Yo vi a los obreros anarquistas 
arrojarse a los brazos de los jóve­
nes comunistas. Ellos no hablan ya 
de la “ Organización-de la indiscipli­
na”. Ellos repiten obstinadamente 

¡Disciplina, disciplina!
Ourruti'se acercó al teléfono. Se 

le.comunicaba la noticia de un ata­
que aéreo í*bre Siétamo. Durruti 
exclamó con tono sombrío: “ Ellos 
tienen “ Junkers”. Nosotros no te­
nemos ni aviones de caza ni cañones 
antiaéreos. Esta lucha es desigual.” 
Su rostro era dulce e indulgente. 
Sus negros ojos relucían. Emocio­
nado decía: "Hemos de crear un 

verdadero Ejército”.
En el Estado Mayor de Durruti 

se veían numerosos anarquistas ex­
tranjeros. Habían venido a esta ca­
seta, donde no existía en conjunto 
más que una máquina de escribir, y 
sacos de tierra alrededor. Alguien 
dijo: “ De todas maneras, nosotros 
conservamos nuestro principio de 
ejército voluntario”. Durruti excla. 
mó: “ ¡No! Si hace falta decretare­
mos la movilización general, iiitro- 
duciremoa una disciplina de hierro. 
Nosotros renunciamos a todo, ex- 
cepto a la victoria".

Sobre la ruta, con los faros apa­
gados, los camiones de la artillería 
avanzaban lentamente.

r
IL IA  EREM BURQ

En el transcurso de nuestra gue- j 
era, bien es cierto como en todas, ! 
se han registrado infinidad de fe- í 
chas históricas, fechas que han de 
figurar en la historia de nuestros 
días para orgullo —valga la frase - 
de un pueblo que antepone la liber­
tad a su propia existencia.

¡Veinte de noviembre del 361 Al 
recordar esta fecha no podemos por 
menos que imaginarnos un gran ca­
pítulo en la Historia de España don­
de conste inscrito el nombre de una 
gran figura del Anarquismo esp^ 
ñol: ¡Buenaventura Durruti! Hom­
bre para el que no es posible encos­
trar una frase adecuada con que ca­
lificar justamente su valía. Pero, no | 
obstante, en el II aniversario de su , 
muerte, hemos de dedicar con estas ; 
líneas el más grato y sincero de los ' 
rocuordos, yq que a nadie que ame j 
la libertad puede pasársele desaper­
cibido una fecha tan memorable. Y 
no puede pasar desapercibido pues­
to que hombres de valor semejante 

no sé suceden fácilmente.
¡Veinte de noviembre del 38 ! Nos 

trae consigo recuerdos dolorosos, 
vienes a refrescar nuestra mente, ya 
que en ella se encuentra grabada la 
muerte dt nuestro gran luchador

Durruti. Vida que no puede quedar 
en el más leve de los olvidos y si. 
por el contrario, debe servir de ejem­
plo para todo aquel que se precie de 
militar en las filas del anarquismo.

Su conducta, actuación y arrojo 
nos demuestra que con hombres co­
mo él, es como únicamente podre­
mos conseguir el triunfo del ideal 
que nos guia.

i R ENU NCIA M O S A TODO EX . 
CEPTO  A  L A  V IC TO RIA ! Frase 
pronunciada por nuestro inolvidable 
Durruti, y que nosotros, al cumplir­
se los dos años de su muerte, nos 
congratulamos de haber interpreta, 
do fielmente su sentir.

jY  D i t o s  QUE SIüAN LU­
CHANDO! Otra de sus fAses últi­
mas y que idénticamente se ha sa­
bido dar la interpretación que me. 
rece.

Por lo tanto, el mejor y más jus­
to de los tributos que podemos ren­
dir a su memoria, es el de imponer­
nos a sí mismos, la obligación de 
continuar luchando bajo el lema por 
el cual .cayó nuestro hermano Uu- 
rruti, y que es el mismo que está en 
el ánimo de todo revolucionario.

FE LIX  D EL HOYO

Desde el frente del Este
Se ha declarado el frió de etique- , 

ta rigurosa. Ya no se oyen aquellas 
canciones joviales que la juventud 
brindaba a las trincheras, como sig­
no de que la guerra nada importa, 
cuando se desliza entre jotas y tan-  ̂
dangos, entre risas y alegrías que , 
siempre vencieroii a la tenebrosa Uu- r 
via de metralia, que por todas par­
tes ^etendia acallar los sonidos de 
nuestra juventud combatiente, núes* 
tra libertad nunca mejor sentida y 

defendida.
Hace frío y por eso caminamos 

más aprisa, porque el recuerdo del 
ayer nos lanza al pensamiento del 
mañana, y mientras permanecemos 
inactivos trabajamos más profunda­
mente hacia el final proyectado. Es­
te frío que hoy tenemos no ae lo re­
galamos a nadie. Lo queremos para 
nosotros mismos, pues lo necesita­
mos para revalorizar nuestros sacri­
ficios, y para constatar una vez mas 
lo bien dispuestos «¡ue nos encontr*"”  
mos a iodo, por la consecución de 
una nueva y líbre sociedad.

I'enemos enfrente de nosotros 

unas roonlauas nevadas, que de ve­
cinas serán muy pronto huéspedes 
de nuestra iK'opía casa sin edificar. 
Y  esto, que parecerá para algunos 
una inquietud, para los verdaderos 

defensores del Ejército Popular, es 
no más que la contemplación impa­
sible de los diversos frutos de nues­
tra campana.

Tenemos fe ciega en el triunfo y 
esto nos basta para estar satisfechos

y siempre sonrientes. Las reunio­
nes, las charlas, la educación moral 
que recibe el soldado, aviva su espí­
ritu, lo estimula físicamente y la 

realidad de lo que vive, no le deja ni 
por un momento dudar de la victo­
ria del pueblo trabajador y revolu­
cionario.

La guerra resulta cruel y dura, 
pero mientras luchamos por uti ideal 
nada nos separa del mundo. Como 
hemos vencido en el Ebro, daremos 
la batalla dondp se nos presente, ya 
sea con frío, ya venga con todas las 
adversidades. Nuestra ilusión reno­
vada cada día, exige siempre lo que 
nos corresponde, y en todo momen­
to, con nuestra actitud valiente y re­
volucionaria, matamos la semilla de 
toda democracia imperialista.

Es preciso que la retaguardia no 
olvide que nuestros hermanos de lu­
dia no han de reclamar el abrigo 
que en las ciudades se ostenta. Ha 

de ser siempre la retaguardia la que 
trabajando conscientemente, en ho­
ras extraordinarias, suministre a las 
trincheras aquellas mantas y toda 
dase de prendas que hagan más lle­
vadera la temporada invernal, y no 
quieran olvidar, que del esfuerzo de 

todos puede salir muy en breve, el 
derrumbamiento de nuestros enemi­

gos.
Hace frío. Y  mientras lo soi»orta- 

mos resignadamente, nos transmiti­
mos todo el calor de estas palabrsst 
Revolución Social.

OLEGARIO  LU CEA
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“Renunciamos a todo,l 
excepto a la victoria"

Compañeros y  amifius:

'Al complaceros cscrilfiendo al­
go en conmemoración del se- 
gtntdo aniversario de la muerte 
de nuestro inolvidable Durniii, 
no quiero hablar mucho de él, y 
Sólo. presentarlo como modelo 
de disciplina, compañerismo, an­
tifascista valiente y  de conduc­
ta ejemplar.

Por disciplina abandonó sus 
planes sobre Baleares, por dis­
ciplina y compañerismo acudió 
en defensa de Madrid, v  si bien, 
a tos pocos meses do^iucslra lu­
cha. una bala enemiga segó su 
vida; ha sobrezivido 'su recuer­
do, su conduela y su o''ra, para 
bien do nuestra'querida España.

A  las siete de la mañana de 
aquel funesto día, estuve cam­
biando impresiones con él, res- 
pécio'a un asalto que se proyec­
taba :obrc el Hospilu' Ci'iiro.-

Este asalto fné llevado a ca­
bo, con buen éxito, por una cen­
turia que yo le había enviado, la 
cual estaba mandada ¡um otro 
compañero que también ha da­
do su vida por la causa; me re­
fiero ,al capitán de ametrallas.’- 
ras llamado “ El I\'cgns".'El ob­
jetivo estaba conseguida, y en­
tonces. otro capitán, que no pue­
do asegurar si era fascisja o 
cobarde, dcsconctrió a los mu­
chachos al darles la ( velen de re­
tirada a los gritos de: “ Esta­
mos copados'’ . “ Sákr.u’ quien 
pueda” .

Estos gritos, que por fortn-

outifascista más cercano, fné en 
aquellos tu nipos aniiu terrible 
que emp’eó el enemigi, con pj- 
siiivos r^'ultados.

Lamentando este gran contra­
tiempo, en presencia de ¿lan- 
cana y otros compañ rf s, decía 
yo a nucifro heroico Vurruli:

— Paisano, por el biCA de Es­
paña y Je las libertades que de- 
fendemos. no hay'más remedio 
que ir rápidamente a la consti­
tución de un Ejército, responsa- 
hilisando los mandos, que sea in­
flexible al exigir el cn¡nplhnieu- 
to de las órdenes r'ccibidas de 
los mandos superiores, pero 

* e.renfo de aquellas lacras, des­
potismo 1" shbcrbia que caraefe- 
rixaba a ¡os militares que trai­
cionaron a la República, vendie­
ron a España y quisieron acabar 

icón las libertades, de este niag-
i
iiíf ico ipueblo.

El gran Durruti me canter- 

'tó: - .

— Esta tarde iws reintircnios 
en el Comité de Defensa y con­
vertiremos nuestras colnnuiar 
en un Ejército potente y disci­
plinado.

Esta fue ¡a última conversa­
ción que mantuve con nuestro 
prestigioso y honrado compañe­
ro, y en honor a su'mcmoria, os 

~puedo asegurar que con mi con­
ducta pr,:curo afirmar aquel 
pensamiento suyo en que dijo: 

“ R E N U X C JA M O S A  TO ­
D O  E X C E P T O  A  L A  VIC­
T O R IA ".  ■ '

'C IPR IA N O  M ERAna. ahora los ahoga en sangre el

Al r e c o rd a r  ?a m u é  te  
d e l in o lv id a b le  Jurru-
ti, 1á F. S. J. L. p ro m e te  
s e g u ir  lu c h a n d o  h a s ­
ta  c o n s e g u ir  la  v ic to r ia  s o b r e  e l 
e lim in a r  d e l e s c e n a r io  j»o i ít ic o  d e  |a s o c ie  

d a d  a  lo s  fa ls o s  c o m e d ia n te s

B U E N A V E N T U R A  D U R R U T I

El hombre y el héroe
Eaísícii fechas en Ui historU de los pueblos que se recuerdan coii^doícr 

al evecar a hombres o hechos. Ül alma se encoge y parece reflectar en t! 
presente las palpitacionts y las emocwnes del pasado. Es la esencia espi. 
ritual deí indhíduo o la colectividad que siente y sufre al conjuro de actos 
profundameiita simbfiluos... ¿Qué individualidad o qué pueblo, puede ol- 
vidar el gesto leroico de una recia personalidad? ¿Qué individuahdad o 
qué pueblo, desconoce los actos que lé han producido un suírimiento in­
terior? El rocuerdo se adhiere en el hombre como en los pueblos. jA y  d« 
aquellos hombres o de aquellos pueblos que logran olvidar las enseñan- 
zas o los dolores del pasado! O tienen seco el cerebro o no poseen alma...

Y  nosotros, que tenemos alma, y por tenerla recordamos, no podemda 
olvidar aquel 20 de noviembre del 36, día en el cual un gran hombre, coa 
un gran corazón, caía «lortalmente herido frente a la Ciudad Universitaria.» 
Oía preñado de negras nubes que hacían presagiar el peligro. Día de luto 
preñado de negras nubes que parecían presagiar el peligro. Osa de luto 

para los héroes por que cayó su maestro. Dia de sufrimiento para un pue­
blo que sintió iaiSeccf a su más esforzado defensor... ¿QuiCm, no poseyen, 
do un corazón seco, olvidará esa trágica fecha? .Nadie. No se puede olvi­
dar, porque el pu^lo  madrileño, por tener alma y  dignidad, se encuentra 
resistiendo renazmeme durante dos años los trágicos zarpazos del fascis­
mo. Nadie, porque el pueblo español tiene seiitimieirtos humanos que lo 

iiaccn recordar con dolor el parto violento de su gesta indómita. Esta fe­
cha nos trac lágiinia». pero nos da fuerza y coraje para seguir luchando-

La figura egregia de Buenaventura Durruti, reaparece ante el proleta­
riado con todo su esplendor, grandeza y enseñanza, A su recuerdo dedica 
palabr is y sentimicotos. Ante su semblanza simbólica recuerdan los co­
bardes sus actos de miedo. Y  a su evocación, los combatientes empuñan 
sus fusiles con energía, prometiendo vengar su muerte. Habiendo des­
aparecido sigue siiiido el hermano del esclavo y el maestro de los héroes. 

Hay figuras que ejercen una gran influencia en los aclos y gestos del

pueble, y una de ellas es la de Durruti.
Y  lio cayó solamente un hombre. Su nobleza era tanta, su heroísmo 

tan esforzado y su corazón tan leal, que nos hace pensar que con él, c.-iyó 
el más afortunado defensor de los “ miserables"... Esforzado luchador de 
un ideal, llm iria s tü  paládín de ia libertad. Anarquista por temperamento 
y sentimiento, l  odo ello resumido en su persona, hacia de é! la más alta 
figura repres|ptativa de la mejor y más noble causa... Una estela de dolor, 
un historial dT sufrimientos, atrae y ensena mucho más al pueblo, que los 
¿randes discursos y las bellas páginas literarias. Cuanto mayor sea el sa­
crificio de un hombre, tanto más es admirado y seguido por el pueblo. Y, 

es porque éste lo que quiere, son hombres de corazón y  de sentimientos.
Por eso Buenaventura Durruti era amado por el pueblo. Por su sacri­

ficio y su amor a los explotados. Tan grande era su amor por. los desgra- 

ciádos, que este mismo amor lo mató.
¡Cómo vibraban los combatientes de «itusiasmo cuando supieron su 

llegada a Madrid! El escalofrío del placer y la seguridad recorría orgu­
lloso la columna vertebral de! madrileño. ¡Había llegado uu H O M BR E  
cuando tantos huían! Para defender y morir por la libertad. Este era el 
designio de su azarosa vida. Su gesta y su acto se esculpe con letras de 
fuego en las trincheras madrileñas. La admiración hacía presa en el cora­
zón del hombre «encillo. Pero no ai^niraba a un hombre, admiraba un ges­
to sublime, un historia!, a toda una idea.

jRecuerdo a Buenaventura Durruti? ¡Pobres lineas escritas! Lo que 
se ha hecho carne y sentimiento de un pueblo, no se recuerda, se admi­

ra y se trata de emular.
Hoy, al evocar esta gran figura, solamente tenemos un pensamiento: 

Vencer a! fascismo implantando la sociedad tan justa y humana, con la 
cual tantas veces él soñó. Esto sería la mejor venganza de su muerte.

• AM OR BU fTR AG O

•  • A S I  V E N G A R E M O S

M U E R T  E !!

Ayuntamiento de Madrid



A LA MBMOPÍA 
DE
DURRUTi

iNuestr&fl ideo» c m b Iw  ton ma» 
chos mártires. Unos bon muerto 
postrados en la sama por una en* 
fermedad adquirida en prisiones y 

destierros. Otros asesinados en las 
cafícs por las hordas de! capitalis­
mo. iio5’, en gran «entidad, son mu­
chos ios !}ue mueren por salvar i a . 
dignidad de un mundo y la libertad 
e independencia del pueblo español. 
.Víctima de esta masacre es nuestro 
malogrado Durruti. Uno de los hom­
bres más (¡Herido por el pueblo, por 
su gran corazón y  su magnífica no- 
blez.a. Símbolo de la energia y ta 
rebeldía de los españoles. Figura 
general de esta gesta indómita, ya 
que por su posición, capacidad y aus­
teridad. se hizo admirar por todos, 
nMrxistas, republicanos y anarquls* 
tas. Más que afiliado a la 6. N. T. 
y a la F. A. 1. era defensor de las li- | 
bertades comunes. No le importaba , 
e! carnet, fa ideología o la etiqueta 
poíitka, siendo un explotado en él ¡ 
tenía un amigo y un defensor. Per­
tenecía íil pueblo. Junto a él se for. 
mó y por él murió...

L>t su neosectarismo, de su capa- 
cidad y  de su edAptación, salieron 
aquellas magníficas palabras de “ re­
nunciar a todo excepto a Ja victo­
ria", seguidas con meticulosidad y 
exquisita disposición por el .Moxi» 
miento Libertario. Dos años han 
transcurrido desde sti muerte, y la 
Organización Sindical, como las es-_ 
pecificas, han. seguido rectas, inde- 
ilinabíes, las enseñanzas de aque- 
lias históricas palabras. Hemos re­
nunciado a implantar nuestras con­
cepciones ideológicas. No por ello 
renunciamos a su realización en el 
futuro. Superando^la dificultad de 
nuestras tácticas, nos hemos adap­
tado a ¡as necesiJader. y a! pensa­
miento geneial del pueblo. Partici­
pamos en las tareas gubernamenta­
les. Tenemos .lefes militares dentro 
del n.iército Popular. Nos encontra­
mos en 1.1 Alianza Obrera, en el 
Frente Popular, en ¡a Alianza Juve­
nil Antifasci.sta, imponiendo a»bre 
los intereses heterogéneos, el homo- 
géiteo de ganar la guerra. En toda 
nuestra actuación se halla vincula­
da ta tolerancia y elasticidad. He­
mos superado los acuerdos cerrados, 
pera adoptar lo adaptable a la psi- 
cología o la oportunidad de un mo­
mento. Nuestras posiciones no son 
tomadas juzgando un momento a 
priori, sino descriminando las ense­
ñanzas de unos hechos y una reali­
dad. ' ' v L

La F. l. J. L. ha seguido con ca­
riño esta táctica. No hemos impues­
to, hemos convencido. Y  por encima 
de lodo hemos puesto la necesidad 
de ganar la guerra, dando satisfac­
ción a las inquietudes y pensamien­
to de los trabajadores. No ha dibu­
jado un futuro quimérico, pero tam­
poco ha dejado desempohar un pa­
sado funesto. NT muy intransigen­
tes, ni demasiado transigentes. Las 
posiciones, las proposiciones y los 
trabajos se han ad.iptado admirable- 
Ríeme a la necesidad apremiante de 
ganar la guerra. Como Durruti ha 
despreciado los dogmas. Como él ha 
sido enemiga de inmaciilidad de prin­
cipios. Pero como él también, no ha 
consentido que se impongan bastar, 
dos intereses a la independencia y 
libertad del pueblo español. Há se­
guido una línea recta, sin zigzás, ni 
curvas peligrosas. Despreciando un 
oportunismo mal entendido y peor 
pianejado, Manteniendo íntegra la 
jwsterid.'id revolucionarla. Y ‘ sabien- 
ao sobre todas las cosas, que la me­
jor \enganza de la muerte de Du- 
h ’utl, es la victoria sobre el fascls- 
tfio y la eliminación del escenario 
político de la sociedad, de cptpedí^q* 
les falsos.

Madrid, 20?iovlet»i^felM8
Número "/ B 

Precio: 30 clmos.

D O S  O P I N I O N E S  
S O B R E
B U E N A V E N T U R A
D U R R U T I . . .

•  . í.’ cu m p lirse  el o u k e n a m  fü M u e r te  ’á e  V u n 'H ti  q u iero  á ’ -  

d k a r  « «  ro eu erd o a su  M etu o n a .. ü o n  s u  im isrte  a e s a p a r w ó  uh 
g ra n  J e fe  d e l E jé r c i t o  P o p u la r , H e r n ia  co n d ic io n es m e w r e s  

para ello , ju s tic ia , c í h i M  V  v a ^ \  «n una palabra, co n  s u  m u er­
te  di'sapo't ec ió  u n o  tí¿ n u estro s i'a lb r es  p o sitiz 'os, u n  h éro e.

i i

José

Durruti; para mí d  nombre lo encierra todo. Horas antes de mo­
rir estábamos en el cuartel de la guardia civil de Vallehermoso; 
coincidimos en aquel momento en agrupar a catalanes y a inadfi- 
ieños para formar una sola unidad bajo su dirección. Pocos miinc- 
íos fueron los que se pudo mantener esa idea. A  tas pocas horas 
murió.

Su lema ha sido mi wnna 'de conducta. Renunciar a todo, si; pero 
a la victoria nunca. 'Esas eran sus palabras. Durruti era el alma de 
nuio en el cuerpo de un león. Ho podía haber hombre que se resis­
tiera a su influjo poderoso y  noble.

En fin, Durruti ¡ara mi no ha mucrío. Yo también he dejado 
iodo ¡o que de particular pudiera haber en mí, ¡o mismo en el orden 
personal que en el ideológico, y sigo en todo su ejemplo y sobre io­
do, en su ñibfime aspiración'. "Renunciar a todo excepto ii la zdc- 
foria'\

Cipriano MERA

...Y

U N A S  B R E V E S  L I N E A S  

D E
E D U A R D O  V A L

Durruti a quién ya hacía tiempo que conocía persondlmenie, 
del c¡ue conocía sus Condiciones de luchador,el corazón, que tenia, 
fné sin embargo para mi una revelacióiu Durruti era un gran estra­
tega militar. Durruti era audaz y de una inteligencia clarísima. 
Durruti fi(é el uittco hombre que supo interpretar-con una exactitud 
tal la situación que al pueblo espafiol se le había creado, que llegó a 
tener ante sus puertas una autoridad que rayaba en fanatismo. Hoy, 
'a pesar de haber muerto Durruti, es y seguirá siendo la primera 
■ figura del antifa.u-lstno.

Cuando hablamos de Durruti, hablamos

de la revolución española. Su figura va

estrechamente unida al proceso generati­

vo de nuestra revolución.

DURRUf í
HA
MUERTO

V

vino (le sus irootes recientes 
de Aragón y  d* sus luchas de siem­
pre d* Cataluña. Traía un bagaje ' 
que a poces les es dado y qv.c le dis­
tinguía entre todos; a tipaKIa, su 
vida limpia de eterno rebelde coiitru 
los cont'oniiisnios y  los compronii-’ 
sos, ia riqueza de las privaciones su­
fridas en aras del mejor estar de la#' 
demás y  de las persecuciones sopor­
tadas para que los demás ccsar.m un 
día <áe ser perseguidos; y por dclati- 
te, ÍU8 ojos francos, que nunca re- 
nuyeron la mirada de quien los bus­
caba y esa sonrisa de niño que tie­
nen los hombres muy hombrMtJos 
que pueden permitirse el luj.' 
ía r  bajezas y maldades tiipe- 
íioridad de una inocencia ím'antil.

¿\ nosotros nos trajo, como voga- 
Ip personal, d  gesto amigo de sus 
dos manos íendid.is en amparo de 
camarada, frente a gestos disinnilá- 
dós de traición y cobardía.

. La última vez que le vinos en 
■pie.ftiü nimbado con su aurcd.a dsK 
guerrillero de la buena cansa: cstnd 
(bando unos mapas con sus compa­
ñeros de epopeya. Y  al verle aííl tan 
iccio, tan aplomado, en aquel lujg- 
tísimo salón de una morada 9cñcil,al; 
al verle allí tan dueño y  señor de io­
do, de ia casa, de la hora, del mo­
mento presente y  del mañana que 
se estaba forjando, ccniprcadimos 
liasta qué punto esta guerra h.i de 
^ev — fatalmente, inc\'tablcim'-le-— 
ganada por los que padecieron in­
justicia», hambres y persecución'’.?. 
En las paredes del pakao, los retin­
tes de sus antiguos dueños a»istia'i 
.il Jucho consumad'!; a la toma «!c 
po.csion del rebelde de tó.bis ic- 
bddius.

I.uege>.?é y a  s ó lo .le  v im os  ñ im óv il 
y  tend ido para  sicntprc. L a  in fairsta 
notid.T aún no  hab ía  cundido. A  sm - 
d ianoche, en  to rn o  a l cuerpo ’ ¡ue h:.- 
b ía  en ce ira d o  im  esp íritu  t;,n v i ­
b ran te , un  g ru p o  reducido 'le  coni- 
paiTeros de luchas, de vo lun tiid  i.n t i  
ifisad 'o y  en el p o rven ir. Fobr> d  ra ­
so b lanco dcl fé re tr o , e l ro.stro cur­
t id o  p or  los  soles y  los  a ires de ta n ­
to s  y  tan tos  días de tra b a jo  y  de lu­
cha a todos  los  v ien tos  y  todas k s  
in tem peries , aparecía  m u y m oren o, 
enm arcado en  e l sudario b a jo  d  cual, 
a  la altu ra de! pech o agu jereado , a l­
zábase  e l bu lto  d e  las m anos. E n  la 
com isu ra  de la  boca, un h ilo  ro jo , 
m u y  r o jo . E.sta e ra  y a  I;i f ig u ra .f ís i.  
ca  d e  nu estro  D u rru ti. F I  nuestro, 
s i :  p o r  encim a de todas las d 'fe iu ú .s  
id eo lóg icas , d e  todas las di.stancir.s 
d e  partido , el nu estro , e l de tn»Ios los 
que no  se con form an  a.que b^^ya m i- 
''(■ria p in justicia  y  crueldad  de! hom ­
b re  para  e l h o m b re ; e l de indos los  
que sueñan desp iertos con  una rea li­
dad que salten eS posiUc. y ¡.a ra  cu­
t a  con sea tc íón  só lo  se p rc c '«a  que 
-sepamos todos, com o é l  supo, cru­
z a r ,  sin p erder la  sonrisa in íau til, 
p o r  en tre  ego ísm ós, parsúu ’Uiios y  
v ilezas . N’ u e s íro  D u rru ti. e l (|Ue ha 
de qu edar en n oso tros  to 'lo - ,  los re ­
beldes (te liadas las re ije ld ias de c la­
se. com o  s ím bo lo  'le  lo  '¡u i' todos 
- - p o r  encim.a de tO'la-; las 'jífe ren - 
c ia s  id eo lóg ica s - 'nr’siéran'.m haber 
si(ío, qu ia iérsn ios poder ser. I..i ta ­
pa de c rh ta l só lo  p e n iiit ia  la  eon- 
tenqdaclón . sin e l !>eso frm evn n  de 
despedida. D.a ig u a l:  con tó d  > e l ;d- 
m a^iios  l^ m o s  d e s p e ó lo  i'i ‘ lo  que 
f i i ^ s u  figu ra  pasaj'es,:. f .o  que nos 
d i ' »  lo  que nos t r a io  de m i ': frcnlc*: 
r e i í c n t e s 't l c - A r a g i^  y  <íe s.’ - coru- 

' bates do siem pre, cao. a  la  ¡aVr que 
! el g e s to  a m igo  de sus dos '■.■’ .'inos 

í< i.'i'i'líís .amparo cb' a o 'v , '' ’- nm - 
' gu'.ui de fé rc lro ,  iiiiigiinr' '■•"a,

lo  ¡"■rfTvi sepultar.

?f\pn .\K rr.\  x i ;l k ; 'n

r .  .b; la »  I. d-1 T .  V r ,. r  Ñ . T .
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